
Actividades de autocorrección (1) 

Lee el siguiente fragmento de La Regenta (cap.1) y responde a las preguntas 

que aparecen a continuación: 

"Uno de los recreos solitarios de don Fermín de Pas consistía en subir a las alturas. Era 

montañés, y por instinto buscaba las cumbres de los montes y los campanarios de las 

iglesias. En todos los países que había visitado había subido a la montaña más alta, y si 

no las había, a la más soberbia torre. No se daba por enterado de cosa que no viese a 

vista de pájaro, abarcándola por completo y desde arriba. Cuando iba a las aldeas 

acompañando al Obispo en su visita, siempre había de emprender, a pie o a caballo, 

como se pudiera, una excursión a lo más empingorotado. En la provincia, cuya capital 

era Vetusta, abundaban por todas partes montes de los que se pierden entre nubes; pues 

a los más arduos y elevados ascendía el Magistral, dejando atrás al más robusto andarín, 

al más experto montañés. Cuanto más subía más ansiaba subir; en vez de fatiga sentía 

fiebre que les daba vigor de acero a las piernas y aliento de fragua a los pulmones. 

Llegar a lo más alto era un triunfo voluptuoso para De Pas. Ver muchas leguas de tierra, 

columbrar el mar lejano, contemplar a sus pies los pueblos como si fueran juguetes, 

imaginarse a los hombres como infusorios, ver pasar un águila o un milano, según los 

parajes, debajo de sus ojos, enseñándole el dorso dorado por el sol, mirar las nubes 

desde arriba, eran intensos placeres de su espíritu altanero, que De Pas se procuraba 

siempre que podía. Entonces sí que en sus mejillas había fuego y en sus ojos dardos. En 

Vetusta no podía saciar esta pasión; tenía que contentarse con subir algunas veces a la 

torre de la catedral." 

 

 

 

1. Sitúa el fragmento en la obra La Regenta. 

2. Comenta su estructura (del fragmento). 

3. Expresa el tema principal (del fragmento, no de la obra en general). 

4. Realiza un análisis estilístico del fragmento. 

    

Actividades de autocorrección (2) 

Lee el siguiente fragmento de La Regenta (cap. XXX) y responde las preguntas 

que aparecen a continuación: 

"No entraban. Vetusta la noble estaba escandalizada, horrorizada. Unos a otros, con 

cara de hipócrita compunción, se ocultaban los buenos vetustenses el íntimo placer 



que les causaba “aquel gran escándalo que era como una novela”, algo que 

interrumpía la monotonía eterna de la ciudad triste. Pero ostensiblemente pocos se 

alegraban de lo ocurrido. ¡Era un escándalo! ¡Un adulterio descubierto! ¡Un duelo! 

¡Un marido, un exregente de Audiencia, muerto de un pistoletazo en la vejiga! En 

Vetusta, ni aun en los días de la revolución había habido tiros. No había costado a 

nadie un cartucho la conquista de los derechos inalienables del hombre. Aquel tiro de 

Mesía, del que tenía la culpa La Regenta, rompía la tradición pacífica del crimen 

silencioso, morigerado y precavido. “Ya se sabía que muchas damas principales de la 

Encimada y de la Colonia engañaban o habían engañado o estaban a punto de engañar 

a su respectivo esposo, ¡pero no a tiros! La envidia, que hasta se había disfrazado de 

admiración, salió a la calle con toda la amarillez de sus carnes. Y resultó que 

envidiaban en secreto la hermosura y la fama de virtuosa de La Regenta, no sólo 

Visitación Olías de Cuervo y Obdulia Fandiño y la baronesa de la Deuda Flotante, 

sino también la gobernadora, y la de Páez y la señora de Carraspique y la de 

Rianzares, o sea, el Gran Constantino, y las criadas de la marquesa y toda la 

aristocracia, y toda la clase media y hasta las mujeres del pueblo...y ¡quién lo dijera!, 

la Marquesa misma, aquella doña Rufina tan liberal, que con tanta magnanimidad se 

absolvía a sí misma de las ligerezas de la juventud..., ¡y otras! Hablaban mal de Ana 

Ozores todas las mujeres de Vetusta, y hasta la envidiaban y despellejaban muchos 

hombres con alma como la de aquellas mujeres. Glocester en el cabildo, don 

Custodio a su lado, hablaban de escándalo, de hipocresía, de perversión, de extravíos 

babilónicos; y en el Casino, Ronzal, Foja, los Orgaz, echaban todo con las dos manos 

sobre la honra difunta de aquella pobre viuda encerrda entre cuatro paredes." 

 

 

1. Sitúa el fragmento en la obra La Regenta. 

2. Comenta su estructura (del fragmento). 

3. Expresa el tema principal (del fragmento, no de la obra en general). 

4. Realiza un análisis estilístico del fragmento. 

  

 


